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			La saga del Sol negro 


			

			Existe una energía creadora y otra destructora en todos los seres. En todas las cosas. Es sombra y luz. Es lo que compone las cuatro reliquias. Es tan terrible y poderosa que el mismo Cristo se protege el rostro en su presencia. 


			 


			Fragmento del Thule Borealis Kulten 



			 


			RESUMEN DE LOS LIBROS I Y II, EL TRIUNFO DE LAS TINIEBLAS Y LA NOCHE DEL MAL 


			 


			Berlín, 1938 


			Karl Weistort, coronel de las SS, asesina a un librero judío para robarle un valioso libro, el Thule Borealis Kulten. La obra relata la leyenda de cuatro reliquias sagradas, con el aspecto de cruces gamadas de distintos tamaños, que tienen el poder de cambiar el curso de la Historia. 


			 


			Lhasa, 1939 


			Una expedición organizada por la Ahnenerbe, un instituto nazi de investigación arqueológica y esotérica, parte hacia el Tíbet. La primera reliquia se descubre no muy lejos de Lhasa y es enviada a Wewelsburg, el castillo de Heinrich Himmler, jefe de las SS. Alemania desencadena la Segunda Guerra Mundial. 


			 


			Montsegur, 1941 


			El coronel Weistort libera de una prisión de Barcelona a Tristan Marcas, traficante de arte francés, para que lo ayude a encontrar la segunda reliquia, oculta en el castillo cátaro de Montsegur, Francia. En Londres, el comandante Malorley, del SOE, nuevo servicio secreto de choque, consigue luz verde del primer ministro para enviar un comando a apoderarse de la reliquia de Montsegur. Malorley era amigo personal del librero asesinado. Ayudado por la arqueóloga Erika von Essling y frente a la hostilidad de Laure d’Estillac, cuya familia es la propietaria del castillo, Tristan encuentra la segunda reliquia, pero la entrega al comando inglés y da una copia a los nazis. En realidad, es un agente de Malorley. Weistort resulta herido de gravedad y entra en coma. 


			 


			Berlín, junio de 1941 


			Laure d’Estillac se traslada a Londres, donde se convierte a su vez en agente del SOE. Mientras la verdadera reliquia viaja a Estados Unidos, donde se pone a buen recaudo, la réplica de Montsegur se reúne con la primera esvástica en Wewelsburg. Tristan Marcas recibe la Cruz de Hierro alemana como recompensa. Sintiéndose invencible, Hitler invade Rusia, lo que supone un giro radical en el conflicto: Inglaterra ya no está sola frente a Alemania. 


			 


			Creta, octubre de 1941 


			En su búsqueda de la tercera reliquia, Tristan y Erika descubren nuevas pistas en el Thule Borealis y visitan unas excavaciones arqueológicas en un remoto pueblo de Creta. Allí encuentran un indicio que los lleva hasta un monasterio alemán. Tristan acabará descubriendo que la esvástica había sido entregada a Hitler cuando era joven. Y que la lleva encima día y noche. 


			 


			Venecia, diciembre de 1941 


			Cumbre entre Hitler y Mussolini en la ciudad de los dogos. Los servicios secretos británicos envían allí a un nuevo comando a las órdenes del capitán Ian Fleming para hacerse con la reliquia y acabar con los dos dictadores. La operación fracasa, y Tristan Marcas se ve obligado a arrojar la esvástica del Führer a la laguna para evitar que caiga en manos de los alemanes. Erika von Essling recibe una herida en la cabeza y queda amnésica de forma temporal. Es la única que conoce la traición de Tristan. 


			 


			Pearl Harbor, diciembre de 1941 


			Hitler ha perdido su talismán. En el mismo momento, se produce el segundo suceso importante que va a alterar el equilibrio de fuerzas en el conflicto mundial. Japón lanza un mortífero ataque por sorpresa contra la isla estadounidense de Hawái y provoca la entrada en guerra de Estados Unidos al lado de Inglaterra contra las fuerzas del Eje. 


			 


			Y ahora… 


			Corren los primeros días de julio de 1942, y el resultado de la guerra nunca ha sido más incierto. Si Inglaterra ha alejado el peligro de invasión y cuenta con el apoyo de Estados Unidos, la Rusia de Stalin retrocede ante el empuje de la Wehrmacht. La Europa continental permanece bajo la bota nazi, y el exterminio de los judíos ha entrado en una escalofriante fase industrial, única en la historia de la humanidad. 


			 


			La gran búsqueda de las esvásticas alcanza su punto culminante. La balanza está en equilibrio entre los dos bandos. Alemania posee la primera reliquia; los aliados, la segunda; la tercera se ha perdido para siempre. Quien encuentre la cuarta y última cambiará el curso de la guerra y de la Historia. 


			
	 


 	
	 
   


			21 de junio de 1942 


			 


			De: SOE, cuartel general, nivel E 


			A: Gabinete del Primer Ministro, sala de guerra 


			Clasificación: Secreto nivel 5 


			 


			Emplazamiento de los hallazgos: 


			Valle de Yarlung, Tíbet: 29o21’26.7 


			“N/90o583’23.3“E 


			Castillo de Montsegur, Francia: 42o52’32.1 


			“N/1o49’57.5“E 


			Abadía de Heiligenkreuz, Austria: 48o03’23.2 


			“N/16o07’50.5“E 


			 


			Últimas localizaciones conocidas: 


			Castillo de Wewelsburg, Alemania: 51o36’25.6 


			“N/8o39’04.9“E 


			MIT, Estados Unidos: 42o21’36.6“N/71o05’39.1“O 


			Venecia, Italia: 45o24’17.9“N/12o22’14.2“E 


			
	 


 	
	 
   


			Prólogo 


			 


			Rusia


			17 de julio de 1918 


			Ekaterimburgo 


			Casa Ipátiev 


			 


			Era una tibia noche de julio. Una noche para beber y reír lejos de las isbas, y para dormir al raso sin miedo a coger una pulmonía. Un paréntesis dichoso, tan poco habitual como los años de cosechas abundantes. Allí, en las estribaciones de los Urales, en la frontera entre Europa y Asia, el verano duraba un suspiro, antes de petrificarse bajo el persistente hielo. 


			Sin embargo, esa noche de julio, en las calles de Ekaterimburgo no había un alma disfrutando de la buena temperatura. Desde la Revolución, todo el mundo vivía en invierno, recogido, encerrado, acurrucado. Por miedo. Miedo, en primer lugar, a los comunistas que controlaban la ciudad. No en vano la región recibía el nombre de Krasnyï Oural, el Ural Rojo, por el celo que ponía el sóviet local en exterminar en masa a los enemigos del pueblo, burgueses, kulaks y reaccionarios de todo tipo. Miedo, también, a los blancos, el abigarrado ejército formado por regimientos imperiales fieles al zar destronado y hordas de cosacos al servicio de señores de la guerra tan despiadados como audaces. Los blancos avanzaban desde las llanuras de Siberia y se acercaban inexorablemente a su objetivo. Era cuestión de días que llegaran a las puertas de la ciudad. 


			Dos osos coléricos desgarraban Rusia a dentelladas. El rojo contra el blanco. Una lucha ciega y feroz, de la que solo uno de ellos saldría vivo. 


			—Camarada Evgueni, ¿crees que, si caemos en sus manos, nos perdonarán la vida? 


			—Los cosacos no nos darán cuartel. La piedad no se cuenta entre las pocas virtudes que poseen los perros blancos del atamán Krasnov. Te cortarán en tantos pedazos que ni tu padre te reconocerá. Te cortarán vivo, quiero decir… 


			Evgueni Berin, el individuo que acababa de hablar, aún no había cumplido los treinta, pero se expresaba con lentitud, como un hombre mayor. Tenía la mirada apagada, desvaída por la visión de tantos horrores. El joven soldado que lo acompañaba parecía apenas salido de la infancia y flotaba dentro de su capote remendado. 


			Sentados en la garita del puesto de vigilancia, los dos hombres compartían un cigarrillo medio consumido con los pies apoyados en la caja de munición de la ametralladora Maxim, que apuntaba hacia los postigos de la villa Ipátiev. Por decisión del sóviet de los Urales, la hermosa casa señorial de dos pisos, encaramada en una colina de la ciudad, en la calle Voznessenski, se había transformado en fortaleza improvisada. Una empalizada, como una muralla de madera flanqueada por dos puestos de vigilancia, rodeaba la vivienda. Hasta los cristales de las ventanas se habían pintado de blanco. Un destacamento del Ejército Rojo, destinado de forma permanente en la villa, montaba guardia. Y, por si no fuera suficiente, la semana anterior había llegado un equipo de chequistas.[1] El motivo de tal despliegue de fuerza no era un secreto para nadie. Todo Ekaterimburgo conocía la identidad de la familia recluida en la casa Ipátiev desde finales de abril. 


			—Para dormirme, mi madre me contaba que, cuando morimos, en lo alto del cielo empieza a brillar una estrella nueva —murmuró el chico—. También decía que la Vía Láctea era una tela de nácar en la que cada estrella representaba un alma. 


			—¡Tu madre debe de ser una buena mujer, Tolia Kabanov, pero también una idiota! —exclamó Evgueni Berin al tiempo que daba una palmada en el hombro al joven soldado—. Dourak![2] El pueblo no puede seguir creyendo en esas majaderías. Las almas, Dios, el Cielo… invenciones creadas para impedir que los campesinos y los obreros se rebelen. El único cielo que existe es el que nosotros construimos en la tierra. 


			«Si alguna vez lo conseguimos», añadió para sí. 


			La Revolución aún no había cumplido un año, y sus enemigos eran tan numerosos que, en el bando bolchevique, nadie habría apostado por una victoria a corto plazo. Franjas enteras del territorio estaban bajo el control de los ejércitos blancos, con la ayuda bajo mano de los ingleses y los franceses, irritados por el tratado de paz firmado entre los bolcheviques y los alemanes. 


			Evgueni aplastó la colilla en la sucia grava y consultó su reloj. Había llegado el momento de acabar con aquello. Llevaba esperándolo demasiado tiempo. Trece años, para ser exactos. Considerado uno de los mejores oficiales de la temible Checa, Evgueni Berin se enorgullecía de encarnar al revolucionario de la primera hora. Un militante y un combatiente, forjado con el acero más puro del ideal bolchevique. El camarada Lenin en persona, y no otro, lo había elegido para informar de lo que iba a ocurrir esa noche entre las cuatro paredes de la villa Ipátiev. Berin había recorrido casi diez mil kilómetros en el Transiberiano desde Moscú, en un largo y penoso viaje de oeste a este lleno de paradas interminables entre Nizhni Nóvgorod y Ekaterimburgo. 


			En el hueco de la puerta principal de la villa, apareció una luz. El camarada Pavel Damov se asomó fuera y le hizo una seña con la mano. Evgueni despreciaba a aquel individuo. Para él, Damov era un botarate sin escrúpulos, dotado, desgraciadamente, de una inteligencia excepcional. Había logrado subirse al tren de la Revolución y meterse en uno de los mejores coches, el de la Checa, donde se había ganado el sobrenombre de Taza de Plomo, un apodo adquirido a raíz de una operación represiva contra un monasterio de Kostroma, situado a orillas del Volga. Presa de una súbita inspiración, había obligado a los monjes a beber plomo fundido a modo de bautismo, antes de rematarlos a hachazos. La hazaña le había valido un ascenso en la Checa. En seis meses, se había convertido en el verdugo titular de los enemigos importantes del régimen. Se rumoreaba que estaba corrompido hasta la médula, pero nadie había conseguido demostrarlo. 


			Evgueni se llevó dos dedos a la boca y silbó para alertar al conductor del camión que había aparcado en la calle. El motor del viejo ZIS tosió tres veces antes de rugir ruidosamente. 


			—No lo entiendo, camarada —dijo el joven soldado—. Es la tercera noche que le pides a Grigori que arranque ese montón de chatarra para quemar gasolina durante un cuarto de hora. Se oye de una punta a otra de la calle. Ayer los vecinos se quejaron… 


			—Y sus quejas me alegran el corazón. Guarda bien tu puesto. 


			—¿Te acompaño? 


			Evgueni dejó vagar la mirada por el muchacho. ¿Cuántos años tendría? ¿Dieciséis, diecisiete? Era muy posible que no acabara el año. Los últimos informes de bajas del Ejército Rojo eran espantosos. El joven Kabanov no tenía necesidad de presenciar lo que iba a ocurrir. 


			—No, Tolia. Sigue contemplando las estrellas… 


			Evgueni bajó del puesto de vigilancia y llegó con paso vivo ante la gruesa puerta, bien abierta. Dentro olía a sudor y a vino recalentado. Una docena de hombres rodeaban a Taza de Plomo. Estaban armados con revólveres Nagant, mientras que su jefe sostenía un máuser de siete cartuchos. La mitad eran letones, no rusos, húngaros compañeros de viaje de los bolcheviques. También estaba presente Yákov Yurovski, el komendant enviado por el sóviet de los Urales, que dio a Evgueni una palmada en el hombro. 


			—Llegas justo a tiempo, camarada, están todos reunidos en el primer piso. 


			—Les hemos dicho que les vamos a hacer una foto en la bodega para demostrar al mundo entero que siguen vivos —rezongó Taza de Plomo. 


			Uno de los letones levantó la mano con cara de preocupación. 


			—Es que… el chico no puede andar… Su enfermedad… 


			—Su padre estará encantado de llevarlo —replicó Taza de Plomo—. No me molestes más con ese tipo de detalles. 


			Evgueni siguió a Taza de Plomo y a Yurovski por la escalera que llevaba a la bodega. Las botas crujían en los escalones de piedra. Veintitrés. Había veintitrés en total. Evgueni lo sabía porque había ensayado la escena varias veces. No podían actuar como aficionados. 


			Taza de Plomo llegó el primero al sótano, donde comprobó con satisfacción que habían seguido sus instrucciones al pie de la letra. La pared del fondo estaba cubierta con tablas de madera. El espacio era amplio: habría cabido un comité de barrio. Una araña con cuentas de cristal, insólita en aquel sitio, emitía una luz tan fría como las cimas de los montes Urales. 


			—Los burgueses muestran su arrogancia hasta en los sótanos —farfulló Damov. 


			Entretanto, Evgueni había retrocedido hacia la penumbra para tener una vista de conjunto. Observaba al representante del sóviet, que, plantado en el centro del sótano, se había sacado un papel arrugado de un bolsillo y releía en voz alta el escueto texto que justificaba su presencia en aquella casa aquella noche en particular. Ningún dirigente se había atrevido a firmar el documento oficial. 


			En la escalera, se oyó un ruido de zapatos y zuecos. Evgueni se adentró un poco más en la penumbra. 


			Abrían la marcha los criados. Un lacayo, una doncella y un cocinero, seguidos por el médico de la familia. Lanzaban miradas temerosas a su alrededor. A Evgueni le pareció que faltaba uno, pero no estaba seguro. Daba igual, los que importaban no eran ellos. 


			Los chequistas los empujaron hacia el fondo del sótano. 


			—Pegaos a la pared. Para la foto, los esclavos detrás de los amos. 


			Luego se oyeron otros pasos, más amortiguados. Y cuchicheos. En la pálida luz, aparecieron cinco mujeres. Cabellos sueltos, gruesos vestidos grises, caras de sueño… Caminaban como sonámbulas. La mayor, la madre, avanzaba penosamente seguida por sus cuatro hijas, azoradas. Una cadena invisible parecía unir a aquel cortejo de espectros. A continuación, apareció un hombre; llevaba en brazos a un niño, al que envolvía en una mirada llena de ternura. Con un bigote largo y caído, barba hirsuta y el rostro consumido, vestía una blusa amplia que subrayaba su delgadez. 


			—¿Pueden traer sillas para mi mujer y mi hijo? —preguntó con voz insegura. 


			Taza de Plomo lo agarró del dorso del cuello de la blusa. 


			—Aún te crees el amo, Kolya… 


			—Déjalo, camarada. No somos monstruos… —intervino el komendant Yurovksi. 


			Hizo una seña a un letón, que puso dos sillas cojas en el suelo. La mujer se sentó sin pronunciar palabra, mientras el padre instalaba al niño en la otra silla. 


			—Ponte derecho, Aliocha, van a hacernos una foto. Muéstrate digno —le susurró, y se volvió hacia sus hijas—. Vosotras, también. Mantened la compostura. 


			El grupo estaba al fin listo. Señores y criados permanecían dócilmente alineados a la espera del fotógrafo. 


			Un denso silencio se adueñó del sótano. 


			Agazapado junto a la escalera, Evgueni Berin observaba cada detalle de la escena que se desarrollaba ante sus ojos. Curiosamente, experimentaba un sentimiento que creía haber olvidado. Compasión. Aquellos hombres y aquellas mujeres eran seres de carne y hueso, como él. 


			Una de las chicas, sostenida por la hermana mayor, intentaba ahogar los sollozos. La madre no parecía entender qué ocurría. Evgueni se sabía de memoria los nombres de todos los miembros de la familia. Las cuatro hijas: Olga, Tatiana, María y Anastasia. La madre, Alejandra. Y el benjamín, Alexéi, hemofílico. 


			Berin sintió que su determinación flaqueaba. No podía permitirlo. No en ese momento. Llevaba mucho tiempo esperándolo. Se metió la mano en el bolsillo del pantalón y rodeó con ella el fino collar de plata de su hermana menor, del que nunca se separaba. 


			Y recobró el valor. Lo que tenía delante no era una familia cualquiera. Aquellas cinco mujeres, aquel niño y aquel hombre eran los Romanov. La familia imperial, perteneciente a una dinastía que regía el país con mano de hierro desde hacía tres siglos. El delgado patriarca, que intentaba adoptar una pose inofensiva, era Nicolás II, antiguo zar de todas las Rusias. 


			Sin embargo, el hombre al que más odiaba en el mundo parecía tan temible como un viejo perro famélico. Evgueni luchaba para rechazar esa imagen de buen padre de familia. 


			¡Era Nicolás el Sanguinario! 


			Una gélida noche de 1905, en el Palacio de Invierno de San Petersburgo, aquel individuo de mirada suave había ordenado a sus tropas disparar a centenares de pobres diablos indefensos. 


			Evgueni apretó el collar dentro del puño. 


			Natalia. Apenas trece años. Al amanecer, la había encontrado muerta, tendida en la plaza, helada y con el rostro desfigurado atrozmente por un sablazo. 


			El camarada Lenin tenía razón. Para los opresores, ninguna piedad. 


			La voz de Taza de Plomo rompió el silencio. 


			—Acabemos con esto, camarada Yurovski. 


			El komendant avanzó hacia el zar y sacó pecho. Había que respetar las formas. 


			—Por la presente decisión judicial y tras deliberación del sóviet de los Urales, tú, Nicolás Romanov, tu mujer y toda tu descendencia habéis sido condenados a muerte. La sentencia es de aplicación inmediata. 


			El ruido de las culatas de los Nagant resonó en el fondo del sótano. Se oyeron sollozos. Lejos del flaquear, el zar sostuvo la mirada de Yurovski. 


			—Esto no es justicia, sino asesinato. Mujeres y un niño… No sois más que monstruos. Dios y los hombres os juzgarán por vuestros crímenes. 


			Evgueni salió de su escondite y apareció en plena luz. Avanzó hacia el emperador caído. Sus caras casi se tocaban. 


			—Si alguien sabe de asesinatos, eres tú, Nicolás. 


			El antiguo zar sacudió la cabeza. 


			—No comprendo. 


			—Estamos perdiendo el tiempo —dijo Yurovski acercándose a ellos con la pistola en la mano. 


			Evgueni alzó la mano y le lanzó una mirada imperiosa. Era los ojos de Lenin; su autoridad era ley para todas las personas presentes en el sótano. El komendant se batió en retirada. 


			—Déjame terminar. Luego harás tu trabajo. —Evgueni se volvió de nuevo hacia el soberano—. ¡Zar, el 9 de enero de 1905, mi padre y mi hermana se manifestaron bajo las ventanas de tu palacio! —Nicolás palideció. Berin prosiguió con voz tensa—: ¿Lo recuerdas? Solo pedían un poco más de pan y libertad. Mi hermana te apreciaba mucho, decía que eras bueno y generoso. También había mujeres y niños. Centenares. De la edad de tus hijos. ¿Y qué hiciste esa noche? Les enviaste a tus perros. Tus soldados cargaron sable en alto. Riendo, al parecer. Al amanecer, cuando llegué yo, encontré el cadáver de mi hermana. En cuanto a mi padre, lo habían destripado como a un cerdo sacrificado para Pascua. —La ira se iba apoderando de Evgueni—. Dicen que esa noche, en ese mismo palacio, tu mujer y tus hijas se probaban vestidos adornados con perlas y esmeraldas llegados directamente de París. Y, entretanto, tú te fumabas un buen cigarro en tu balcón, encima de la carnicería. 


			Nicolás vaciló, pero no desvió la mirada. 


			—¡No, por Dios! Yo amo a mi pueblo —respondió sacudiendo la cabeza—. Nunca quise que se produjera una matanza, quien tomó la decisión fue el general al mando. Cada día que pasa me arrepiento ante Dios. 


			—Perfecto, porque vas a poder hablar con él cara a cara —replicó Evgueni, e hizo una seña a Yurovski. 


			—¡No, esperad! —suplicó Nicolás—. Perdonad a mi mujer y a mis hijos. A cambio, os revelaré un secreto increíble, un secreto que os convertirá en hombres poderosos. Más poderosos que Lenin y Trotski. 


			Evgueni miró al condenado. Estaba acostumbrado a tratar con mentirosos, formaba parte de su trabajo, y el hombre que tenía frente a él le parecía sincero. 


			—Te escucho. 


			—Nuestra dinastía se lo transmite desde hace siglos. Nos ha dado el poder y la riqueza. Al comienzo de la Revolución, cometí el error de alejarlo y ponerlo a buen recaudo. Os diré dónde está, pero liberad a mi familia. 


			Evgueni desenfundó la pistola y pegó el cañón a la sien del zar. 


			—No estás en condiciones de imponer tu voluntad, Nicolás. Cuéntame ese secreto. 


			—Es… una reliquia. Una reliquia sagrada que ha llegado a nosotros desde la noche de los tiempos. Es… 


			Sonó un disparo. El último zar de Rusia no pudo acabar la frase. Se tambaleó mientras una mancha roja se le extendía por la blusa, a la altura del corazón. Luego se derrumbó en el suelo ante la mirada horrorizada de su familia y los criados. Se oyeron gritos. 


			—¡Una reliquia! ¡Qué estupidez! —rezongó Taza de Plomo con la pistola aún humeante en la mano—. Lenin dice que la superstición es el bozal de… 


			—¡Soy yo quien da las órdenes! —gritó Berin. 


			—Tú has venido a observar; yo, a ejecutar. ¿Quieres que haga constar tu actitud contrarrevolucionaria en mi informe? —gruñó Damov—. Apártate si no quieres que te atravesemos el pellejo. 


			Berin lanzó una mirada al komendant y a los ejecutores, que lo observaban. Conocía esas expresiones. Denunciarían la menor vacilación por su parte. Se acercó al pelotón. 


			—De acuerdo, pero dejad vivir a las chicas y al niño. Ellos no han… 


			—¡Déjate de sentimentalismos pequeñoburgueses! —gritó Taza de Plomo, y volvió a agitar el máuser—. ¡Camaradas, apuntad como os he dicho, al pecho! A la cabeza no, lo llenaríamos todo de sangre. 


			Los revólveres y los fusiles descargaron entre los gritos de la familia imperial y sus criados. Uno de los verdugos, agotada la munición, sacó una bayoneta y la hundió en la garganta del zarévich, que se arrastraba por el suelo. El heredero al trono murió con la cabeza sobre las botas de su padre. 


			—¡Cretino! —gritó Yurovski—. ¡Lo va a poner todo perdido! 


			La emperatriz y una de sus hijas parecían todavía vivas. Taza de Plomo se inclinó sobre la madre, que se retorcía en el suelo como una lombriz. Destellos de luz roja y verde brillaban en medio de su ensangrentado corpiño. 


			—Mirad eso… Están blindadas, las balas han rebotado en las piedras preciosas que llevan escondidas en la ropa. 


			Taza de Plomo arrancó dos esmeraldas y un rubí del corpiño de Alejandra. Luego disparó en un ojo a la chica, que se había agarrado a su madre. 


			Evgueni tenía el estómago revuelto. La ejecución se había convertido en una carnicería. 


			—¡Rematadlos! —ordenó Yurovski—. Y subid los cuerpos para meterlos en el camión. 


			—¿Y luego? —preguntó Evgueni. 


			—Los llevamos lejos de aquí, a treinta kilómetros, al bosque de los Cuatro Hermanos. Los quemaremos y los arrojaremos a un pozo. No olvides poner en tu informe que todo se ha desarrollado según lo previsto. Los camaradas no han vacilado en el cumplimiento de su deber revolucionario. 


			Los verdugos se inclinaban sobre los cadáveres ensangrentados de las pobres víctimas para despojarlos de sus joyas. Evgueni solo deseaba una cosa: matarlos a todos a su vez. Eran de la misma calaña que los asesinos de su hermana y su padre. 


			—No olvidaré destacar tu valentía ante estas mujeres y este niño —replicó con desprecio—. Por cierto, Taza de Plomo: me entregarás todas las joyas que reúnan tus hombres. Son propiedad de la Revolución. 


			Berin dio media vuelta. Tenía ganas de vomitar. Su venganza, tan ansiada, se había transformado en un horror indescriptible. El suelo y la pared estaban cubiertos de un magma de carne, sangre y orina. Un olor pestilente llenaba el sótano y su enfebrecida mente. Fue el último recuerdo que conservó de los Romanov. 


			Al salir de la casa Ipátiev, aspiró una larga bocanada de aire puro y contempló el cielo nocturno. Allí arriba, muy arriba, creyó ver titilar nuevas estrellas. 


			
	 


 	
	 
 


			PRIMERA PARTE 


			  

			Todas las fuentes de poder, intelectuales, naturales y sobrenaturales —desde la tecnología moderna hasta la magia negra medieval, desde las enseñanzas de Pitágoras hasta los encantamientos fáusticos del pentagrama—, debían ser explotadas en pro de la victoria final. 


			 


			WILHELM WULFF, astrólogo de Hitler 


			 


			El éxito no es definitivo, el fracaso no es irremediable, lo importante es tener el valor de continuar. 


			 


			SIR WINSTON CHURCHILL 
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			Alemania 


			Pomerania  

				
			Julio de 1942 


			 


			El coche se deslizaba con lentitud por un camino de gravilla que nadie parecía haber tomado desde hacía años. Alrededor, bosques grises e impenetrables se extendían hasta donde alcanzaba la vista. Tristan se preguntó si aquella región aún estaba habitada. Era verdad que a veces cruzaba otros senderos que se perdían entre los árboles, pero no veía tejados de pueblos ni la silueta achatada de ninguna granja. Desde que habían salido de Königsberg, el camino no dejaba de internarse en un bosque compacto que se prolongaba hasta el mar. De vez en cuando, miraba al chófer uniformado, que echaba febriles vistazos a los mapas desplegados sobre el asiento del acompañante. Él también debía de tener la excitante y absurda sensación de estar perdido en un mundo sin límites. Tristan se fijó mejor y acabó descubriendo vestigios de pasada actividad humana. Haces de leña ocultos entre las zarzas aquí, un árbol talado a hachazos y ya cubierto de musgo allí… Todo parecía abandonado. 


			—¿Estamos muy lejos del castillo? —le preguntó al chófer. 


			El hombre se tomó su tiempo antes de responder. En las SS, la disciplina exigía medir las palabras. 


			—Yo diría que tardaremos una media hora en llegar a la orilla del mar y, luego, nos espera otra hora larga hasta la propiedad de los Von Essling. 


			Tristan bajó la ventanilla y sacó la cabeza. Las gruesas ramas de los árboles formaban una bóveda de follaje sobre el camino. Era imposible saber el color del cielo. En cambio, sintió que un viento yodado le azotaba la mejilla. El Báltico no estaba lejos. Esa proximidad lo decidió a ordenar sus ideas. 


			Se había puesto en camino por orden expresa de Himmler. Durante la breve entrevista que le había concedido, el Reichsführer le había indicado claramente que, con la entrada en la guerra de Estados Unidos y al convertirse en total el conflicto en el frente Este, la Ahnenerbe tendría que asumir nuevas responsabilidades. Y quería saber si, tras haber resultado herida en Venecia, Erika estaba en condiciones de afrontarlas. 


			—Mire —le dijo el chófer de pronto. 


			La masa oscura del bosque se iba aclarando. A través de los árboles, se entreveía un reflejo plateado que jugaba al fuego fatuo. Pinos con los troncos torcidos gemían al viento. Se estaban acercando al lindero. De pronto, al doblar una curva, apareció el mar, inmenso y gris, con el tembloroso lomo acariciado por pesadas nubes blancas. 


			El coche se detuvo. 


			Tristan salió al ventoso exterior. 


			Al cabo de una hora, vería a Erika. 


			Y se enfrentaría a su destino. 


			 


			Liebendorf 


			Propiedad de los Von Essling 


			 


			Hacía años que Erika no había entrado en su habitación de adolescente. Al volver al castillo para pasar la convalecencia, su familia había preferido instalarla en otra para no forzar los recuerdos. Los médicos decían que sufría amnesia y había que dar tiempo a su memoria. Erika meneó la cabeza. ¡Imbéciles! Se acordaba de todo, desde el primer diente que se le había caído en su vida y que había guardado bajo la almohada hasta su última noche de amor con Tristan. Lo que sí había olvidado era lo que había ocurrido realmente en Venecia durante el encuentro de Hitler y Mussolini. Se había despertado en el hospital con la sien rasguñada por una bala de origen desconocido. Según le explicaron, la habían herido durante un intercambio de disparos con el comando inglés, que intentaba asesinar al Führer, pero no se acordaba de nada. Desde entonces, intentaba reconstruir lo que podía haber sucedido. En vano. 


			Empujó la puerta. Las contraventanas estaban cerradas. No las abrió. Sabía lo que había al otro lado. Una larga avenida flanqueada de parterres que cruzaba el parque hasta la verja de la entrada. Por ahí llegaría Tristan. Conocía esa vista de sobra; además, prefería la penumbra. Desde que la habían herido, la luz intensa le provocaba vértigos. 


			Se tumbó en la cama. Estaba más mullida que antaño. Seguramente habían añadido mantas para proteger las sábanas de la humedad. Las paredes estaban desnudas, salvo una, en la que se veían dos fotografías protegidas con cristales. La primera, en color sepia: una mujer cuya frente relucía bajo una ancha diadema de oro, mientras le caían innumerables collares sobre el pecho. Era Sophia Schliemann, la mujer del arqueólogo que había descubierto las míticas ruinas de Troya y de Micenas. Engalanada como un ídolo, Sophia llevaba joyas de varios miles de años de antigüedad desenterradas por su marido. La segunda foto representaba a un hombre de unos treinta años de rostro moreno y alegre que manejaba un pico delante de un muro. Hans, su profesor de arqueología en la universidad. Y, ante todo, su primer amor. Acarició el marco con tristeza. ¿Qué habría dicho Hans de haber sabido que su alumna se convertiría en la directora de la Ahnenerbe? Erika seguía preguntándose qué había hecho para acabar al mando de la sociedad. Había pasado de ser una joven y prometedora arqueóloga a investigadora del Reich. ¿Cómo había acabado ella, una chica de buena familia, buscando esvásticas supuestamente sagradas en Montsegur, Creta y, finalmente, Venecia? La primera vez, había actuado a las órdenes del Reichsführer, pero ¿qué le había impedido dejarlo después? 


			La respuesta era un nombre: Tristan. 


			Si había continuado, había sido por él. Se levantó de la cama y tuvo que apoyarse en la pared. Volvía a tener vértigo. Pero ¿dónde se había metido él cuando aquella bala había estado a punto de matarla en Venecia? ¿Qué estaba haciendo? ¿Por qué no la había protegido? En el agujero negro de su memoria, no cesaba de rehuirla una sombra. Y esa sombra era el hombre al que amaba. 


			 


			Mar Báltico 


			 


			La carretera discurría junto a una duna con un manto de maleza. Tristan estaba de pie, apoyado en el coche detenido. Un montón de arena, levantado por el viento, le obligó a cerrar los ojos. Allí no había verano. Se agachó y corrió hacia el estrecho sendero que atravesaba la duna hasta la playa. Esparcidos por la arena, había trozos de madera gris y conchas vacías. Tristan tenía la sensación de cruzar un intrincado cementerio marino. Se sintió mejor cuando llegó a la orilla y a la estrecha franja marrón que la espuma cubría una y otra vez. Los pies se le hundían en la arena húmeda, y tenía la sensación de recuperar el control al fin. En realidad, siempre había odiado el mar. Aquel horizonte sin fin no estaba hecho a la medida del hombre. El límite, la frontera, sustituidos por el deseo de llegar cada vez más lejos, ya no existían. Sin duda, los conquistadores desenfrenados y los dictadores insaciables eran hombres que habían mirado demasiado el mar. Tristan estaba seguro. En cambio, él necesitaba quietud para reflexionar. Entonces más que nunca. 


			Desde que Erika se había retirado a la propiedad familiar, él no había dejado de escribirle —el teléfono iba mal—, pero las respuestas de la joven eran tan breves como insignificantes. El francés detectaba en ellas señales contradictorias. ¿La amnesia se había agravado o acaso Erika desconfiaba? ¿Estaba peor de lo que parecía o, por el contrario, preparaba su regreso, su venganza? Tristan se estaba volviendo receloso. Miraba a su espalda cada dos por tres, comprobaba de manera regular sus objetos personales y procuraba ser lo más discreto posible. Desde Venecia, no había hecho llegar a Londres ni un solo mensaje. Se hacía el muerto. 


			Regresó a la duna. Faltaba más de una hora para su reencuentro con Erika. En cuanto llegara, saldría de dudas. O bien Erika no se acordaba de nada, o bien sabía quién había intentado meterle una bala entre los ojos. 


			Y, en tal caso, él ya no tendría elección. 


			 


			Liebendorf 


			Propiedad de los Von Essling 


			 


			Una ancha escalinata ascendía hasta el castillo, cuya fachada central, flanqueada por dos pabellones, daba al parque. Alrededor, el bosque era el amo y señor. Aquella antigua residencia de caza pertenecía a los Von Essling desde hacía siglos. Los padres de Erika la habían ampliado y modernizado para convertirla en la residencia de verano de la familia. No obstante, el castillo conservaba la austeridad ancestral, y ni las ventanas francesas con vistas a la terraza ni las cubiertas de tejas multicolores conseguían alterar esa sensación. 


			Al bajar del coche, Tristan no pudo evitar una mueca. Aquel castillo parecía una tumba que solo esperara el invierno para sepultarse bajo la nieve. Erika apareció en lo alto de la escalinata. El pelo, que no se había cortado ni trenzado, le llegaba a la cintura. Había adelgazado mucho. Mientras avanzaba por la avenida, Tristan se preguntó si debía besarla. Durante los muchos meses que habían estado separados, nunca habían mencionado su relación. Cuando ella se le acercó, Tristan advirtió que su rostro se había vuelto casi transparente. Lo único que aún parecía pertenecer al mundo de los vivos eran sus ojos. Llevaba unas botas desgastadas sobre un pantalón de amazona demasiado ancho para ella. Sus pechos habían desaparecido bajo el jersey de lana. 


			—¿Tienes frío? —le preguntó Tristan al tiempo que extendía la mano hacia su hombro. 


			—Aquí siempre hace frío, hasta en verano —respondió Erika, apartándose. 


			Lo condujo al salón. Era una habitación con orientaciones opuestas, cuyas puertaventanas, al fondo, daban al parque del castillo. Estanques de agua gris e inmóvil reflejaban las copas, alargadas, de los grandes árboles. Sin una sola mirada al paisaje, Erika fue a acurrucarse en un sillón cerca de la chimenea, hacia la que extendió las manos para calentarse. 


			—Aún estoy convaleciente, pero quiero volver a mi puesto cuanto antes. Ponme al día sobre la Ahnenerbe. 


			Tristan advirtió que su voz era más grave que antes. 


			—Nombraron a un director interino, Wolfram Sievers, un especialista en la Prehistoria. Gestiona el día a día. De todas formas, con la intensificación del esfuerzo de guerra, la mayoría de los programas están parados. 


			—¿Y la búsqueda de la esvástica? Ya solo queda una. 


			Tristan se acercó al fuego. No tenía frío, pero el resplandor de las llamas, en aquella enorme y lúgubre casa, le hacía sentir mejor. 


			—Como ya sabes, toda nuestra información para encontrar las esvásticas procede del Thule Borealis. Basándose en sus indicaciones, la Ahnenerbe viajó al Tíbet, a Montsegur y luego a Creta. Pero sobre el emplazamiento de la última reliquia no dice nada, absolutamente nada. 


			—Sin embargo, el manuscrito deja claro que las reliquias que se ocultaron fueron cuatro… 


			—Sí, pero falta el final del texto. Y, o bien lo arrancaron, o bien quien escribió el Thule Borealis no logró concluirlo. 


			Como si la búsqueda la llevara hacia sí misma, Erika se animó súbitamente. 


			—Hay que despejar esa duda. De regreso en Berlín reúne un equipo interdisciplinar con, preferentemente, un filólogo, para ver si hay indicios lingüísticos que permitan afirmar que el texto tiene una continuación, y un especialista en papeles antiguos. Si han quitado una o más páginas, lo apreciará estudiando el manuscrito bajo el microscopio. 


			Tristan asintió. 


			—Tienes razón, pero lo que nos ayudará todavía más es seguir el rastro del Thule hasta la actualidad. Sabemos que se escribió en una abadía en plena Edad Media, pero después… 


			El francés se había levantado para ir a ver una vitrina al fondo de la sala. En los estantes, se exponían torques y fíbulas de bronce, cerámica funeraria y la estatua de arenisca de un personaje enigmático que blandía un mazo. ¿Se habría hecho arqueóloga Erika debido a aquellas reliquias? 


			—El Thule Borealis lo encontró Weistort. 


			Tristan se volvió de inmediato. Weistort era el antiguo jefe de la Ahnenerbe, cuyos métodos de búsqueda eran bastante expeditivos. 


			—¿Por qué no me lo has dicho hasta ahora? 


			Erika se encogió de hombros. 


			—No lo supe hasta poco antes de que viajáramos a Venecia. La información estaba en papeles no clasificados de Weistort. En cualquier caso, consiguió el Thule Borealis en 1938, de un librero judío de Berlín. 


			—Dudo que le pagara como es debido. 


			—Eso no es problema nuestro. No obstante, tenemos que encontrar a ese librero… 


			—¡Como que Weistort iba a dejarlo con vida! —la interrumpió el francés. 


			—Entonces a su familia. Puede que sepan algo. 


			Tristan la miró, desconcertado. 


			—¿Encontrar a una familia judía en la Alemania nazi de 1942? ¿Qué quieres que visite primero, los campos de concentración o los cementerios? Dímelo, para organizarme. 


			—Antes ¿por qué no me dices tú por qué estás aquí? 


			—Himmler tiene intención de reorganizar la Ahnenerbe y quiere saber si estás en condiciones de reincorporarte a tu puesto. 


			—¿Y te ha encargado a ti que evalúes mi estado? —Tristan no respondió—. Aparte de los vértigos como consecuencia de la herida, estoy bien. Pero estaría mucho mejor si supiera qué pasó en Venecia. 


			—¿De verdad no te acuerdas de nada? —Esta vez, fue Erika quien no respondió—. Te alcanzó una bala perdida. Un comando intentó… 


			—No quiero la versión oficial, me la han contado suficientes veces. Quiero la tuya. ¿Dónde estabas cuando me dispararon? 


			—En el mismo sitio que tú. En la terraza del Palacio del Cine. Ahí es donde se había evacuado a la delegación alemana. Frente a la playa. 


			—¿Y no viste nada? 


			—Te vi caer al suelo. Corrí hasta donde estabas. Tenías la cara cubierta de sangre. La ayuda llegó enseguida. 


			—¿Eso es todo? 


			—¿Por qué iba a haber otra versión? —exclamó Tristan, enfadado—. Todo el mundo cuenta lo mismo. Hay decenas de testigos. 


			—¿Y si yo recordara otra cosa? —le espetó Erika. 


			Tristan la observó. Solo había dos posibilidades: o bien era un farol, o bien había recuperado la memoria, al menos parcialmente. En ambos casos, estaba claro que ya no confiaba en él. El riesgo era demasiado grande. 


			—En los casos de amnesia, recuerdos exógenos pueden sustituir a la memoria deficiente. Es una respuesta posible a la angustia del agujero negro. 


			—No sabía que te hubieras convertido en un especialista… —rezongó Erika—. ¿Te has informado a raíz de mi accidente? ¿Por qué? —Tristan miró por encima de su hombro en dirección a la avenida. Al llegar, no había visto a nadie. Ni jardineros ni doncellas. ¿Quién vivía en el castillo con Erika?—. No respondes. ¿Crees que estoy loca? ¿Es eso lo que vas a decirle a Himmler? 


			Tristan echó un vistazo a la escalera que llevaba al primer piso. Era de roble. En el aire, aún flotaba el olor a trementina. Acababan de encerarla. Erika se levantó y se agarró al respaldo del sillón. 


			—Sube a acostarte —le dijo él—. No estás en condiciones. Tienes que descansar. Te acompaño. ¿Tu habitación está en la primera planta? 


			Cuando iba a posar la mano en el hombro de la arqueóloga, en el patio principal se oyó el ruido de un motor. Tristan se volvió. Dos soldados de las SS avanzaban rápidamente hacia la escalinata. El ruido de sus botas resonó en la entrada. Se oyó un portazo. 


			—¿Herr Marcas? 


			Tristan asintió. 


			—Síganos. 
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			Inglaterra 


			Stonehenge  


			Julio de 1942 


			 


			El anciano llevaba una larga túnica blanca que le llegaba hasta los tobillos. Pese a su avanzada edad, más de ochenta años, se mantenía tan erguido como un roble, el árbol sagrado al que rendía culto desde su más tierna edad. Su barba no estaba revuelta, al contrario: cuidadosamente cortada y afilada en la punta, le daba el respetable aspecto de un aristócrata del siglo XIX. Portaba un bastón tan nudoso como los tendones de sus músculos y tan oscuro como las pupilas de sus ojos, gastados por el tiempo. 


			El gran sacerdote de la Iglesia Druídica Unificada de Inglaterra, Gales y Escocia volvió su bondadosa mirada hacia los otros diez oficiantes, todos ataviados con aquella prenda blanca. 


			El anciano golpeó tres veces la piedra inmemorial a sus pies, en el mismo lugar en que sus antepasados habían invocado a los antiguos dioses. 


			—Hombres y mujeres libres, os doy la bienvenida y os agradezco que hayáis recorrido tantos lugares para asistir a este convent[3] extraordinario aquí, en Stonehenge, la tierra más sagrada de nuestro pueblo. —En lo alto del cielo, prendida en el paño negro de la noche, la luna iluminaba la landa hasta donde alcanzaba la vista. El disco plateado flotaba en la vertical de la asamblea, como para concederle su protección—. Nuestra tierra vuelve a verse amenazada por el invasor. No viene ni de las tierras del Gran Norte ni de las de Roma. Procede de los negros bosques de Germania. Esos feroces guerreros invaden y masacran a sus adversarios, y someten a la esclavitud a las mujeres y los niños. Obedecen a un jefe despiadado que quiere dominarnos. Hombres y mujeres libres de Gran Bretaña, Gales y Escocia, nuestro ejército necesita nuestro apoyo, porque el combate no es solo terrestre, también se desarrolla en el otro mundo. —El gran druida cerró los ojos y extendió los brazos como si quisiera abrazar el cielo. Un largo murmullo recorrió al grupo—. Ag nan Gorath, ulban neflet. 


			Había pronunciado las primeras palabras del ritual en la lengua ancestral. El anciano volvió a sentir que la fuerza vital circulaba por su cuerpo. Ascendía de la tierra, lo atravesaba e irradiaba hacia el cosmos. 


			—Ag beran Toad! —clamaron los presentes. 


			Apostada a la entrada del círculo megalítico, Laure observaba con sus prismáticos la impresionante ceremonia nocturna. Inspeccionó los alrededores y localizó el camión del ejército de tierra estacionado ante la casa de los guardas. 


			La operación Witchfall había empezado y no debía sufrir el menor retraso. Todas las carreteras que llevaban a Stonehenge se habían cerrado mediante cordones militares, y un destacamento de treinta soldados acordonaba la zona alrededor del monumento. En el pasado, aquellas ruinas habían acogido numerosas ceremonias druídicas, pero era la primera vez que una de ellas recibía el apoyo de militares armados. Se había dado orden de no tomar ninguna foto; el único autorizado a registrar imágenes era un equipo de cine del servicio de los ejércitos. 


			La joven agente del SOE consultó su reloj. La gran partida iba a jugarse en unos instantes. Eso si el gran druida respetaba el horario acordado. Laure aguzó el oído. El momento fatídico del ritual no tardaría en llegar. 


			—Hombres y mujeres libres, dejad al descubierto el rostro de nuestro enemigo mortal. 


			El haz de un foco surgió de la tierra e iluminó un menhir cubierto con un trozo de tela blanca con los bordes dentados que recordaba a un paracaídas. Dos druidas tiraron de las cuerdas e hicieron caer la tela que ocultaba el pilar. 


			Un rostro gigante de tres metros por dos apareció en la luz. 


			El Führer clavó los ojos, hipnóticos y alucinados, en los druidas. 


			Por efecto del foco parecían oscilar, como si tuvieran vida propia. 


			—¡He aquí a nuestro enemigo, Adolf Hitler! Que su maléfico espíritu arda para siempre en las llamas del infierno. Que la podredumbre roa sus huesos, que su sangre se seque, que su carne se corrompa. En nombre de los dioses Lug, Elargrl y Meldor, que él y los suyos sean malditos hasta la última generación. —Uno de los druidas encendió una antorcha y se acercó al retrato del conquistador de Europa—. ¡Que este fuego purificador consuma tu carne y tu alma por los siglos de los siglos! 


			Las llamas de la antorcha devoraron el rostro desde debajo de la barbilla y ascendieron por las mejillas y el bigote. El rostro del dictador se retorcía en una horrenda mueca de brasas. 


			Laure cogió el walkie-talkie y susurró con voz sorda: 


			—Go! 


			Transcurrieron unos segundos. De pronto, de la nada surgieron tres columnas de luz. 


			Laure no salía de su asombro ante la belleza del espectáculo. Los focos antiaéreos creaban columnas ígneas que ascendían hacia el cielo. Justo en dirección a la resplandeciente luna. 


			La voz del gran druida resonó de nuevo. 


			—¡Que nuestros enemigos sepan que los fuegos están encendidos y que los perseguiremos hasta lo más profundo de la oscuridad! 


			Laure soltó un suspiro. Desde que había empezado el ritual druídico, no paraba de hacerse una pregunta: ¿cómo era posible que personas mentalmente estables se comportaran de aquella manera? Sabía que, en ese preciso momento, en otros tres lugares sagrados del Reino Unido se celebraban ceremonias tan peregrinas como aquella. En la isla de Man, las brujas de la Wicca encendían piras en las que ardía un maniquí con la cara de Himmler, el jefe de las SS. En Edimburgo, la cofradía de la sociedad mágica secreta Golden Dawn in the Outer colgaba otro muñeco ataviado como el mariscal Goering de una rama de un roble sagrado. Y en New Forrest, escenario de ceremonias paganas desde hacía milenios, la fraternidad de los adeptos del gran dios Pan desangraba un macho cabrío que lucía en un costado una foto del doctor Goebbels. En cada uno de esos sitios, los soldados protegían a los celebrantes de las miradas de los curiosos y un cineasta se encargaba de inmortalizar las ceremonias. 


			De pronto, las tres columnas de luz se apagaron. Solo la luna bañaba de nuevo las piedras sagradas y a sus servidores con sus rayos de plata. Laure guardó los prismáticos y se dirigió hacia la casa de los vigilantes del lugar. Se moría de hambre y, sobre todo, de ganas de averiguar más cosas acerca de Witchfall, la nueva operación montada por su superior del SOE. 


			 


			—Comandante, ¿puede explicarme a qué viene todo este circo? 


			La puerta de la cabaña de madera se había abierto con estrépito, y Laure había entrado envuelta en una corriente de aire húmedo. 


			—Llega en buen momento: los huevos están listos —respondió el jefe del Departamento S, de pie ante un hornillo improvisado sobre el que humeaba una sartén. 


			Un delicioso olor a beicon frito llenaba la habitación, que, con sus paredes forradas de roble, hacía pensar en un refugio de montaña. Un poco apartado, otro personaje permanecía sentado a una pesada mesa. Parecía un bombón cubierto con tres envoltorios. Un bombón grande. Aleister Crowley se comía vorazmente un sándwich de huevos con tocino. 


			—Malorley tiene razón. Le sentará de maravilla. Parece un poco agitada… 


			—¿Agitada, yo? Es una broma… —respondió Laure, arrojando los guantes sobre la mesa—. ¿Qué debería decir yo del atajo de zumbados de ahí fuera? ¿De qué manicomio los han sacado? 


			Crowley soltó un suspiro tan tosco como sus abultados carrillos. 


			—Está usted equivocada, querida. La docta asamblea reunida por el comandante Malorley y por mí mismo en cuatro lugares sagrados del reino representa la flor y nata, la élite de la magia, la brujería y el druidismo. El nombre «operación Witchfall» se me ocurrió a mí. La última vez que ocurrió algo parecido fue hace algo más de un siglo, y en lugar de los retratos de Hitler y sus secuaces se utilizaron los de Napoleón y sus mariscales. 


			—Deje de desvariar, Aleister —le espetó Laure al tiempo que se quitaba la chaqueta militar Malorley se sentó a la mesa y dejó en ella un plato de huevos fritos. 


			—Lo confirmo, he encontrado un informe sobre una ceremonia muy parecida en los archivos reales. En 1803, concretamente, todos los magos y los druidas del reino se reunieron para elaborar un encantamiento colectivo contra su emperador, que quería invadir Inglaterra con un ejército de cien mil soldados congregados en Boulogne. 


			—¡Y funcionó! —añadió Crowley—. Se dice que esa noche el monstruo corso sufrió un ataque de convulsiones en la cama. Y que a la mañana siguiente abandonó su infame proyecto. 


			—Sí, claro, ¿y qué más? —respondió Laure, que se sentó también—. Su sentido común también parece sufrir convulsiones. Como esos payasos con túnicas de druida y las locas de la isla de Man montadas en escobas. 


			—No los menosprecie —replicó Crowley mientras devoraba con glotonería un jugoso huevo—. Son rebeldes a su manera, portadores de luz… ¡Revolucionarios! 


			—Ah, ¿sí? —rezongó la joven, que atacó a su vez una loncha de beicon—. Es curioso, mis profesores de Historia no me explicaron que Robespierre y Lenin sacrificaban vírgenes y se ponían las botas durante las misas negras. 


			—En el caso de esos dos personajes, serían más bien misas rojas, en vista de los cementerios que dejaron tras de sí —dijo Crowley irritado, y se levantó de un salto con una agilidad asombrosa para un hombre de su corpulencia. Con los ojos brillantes de excitación y las dos manos apoyadas en la mesa, se inclinó hacia Laure—. No entiende usted nada, joven. La magia y la invocación de las antiguas divinidades son subversivas. Los magos, los druidas y las brujas dignos de ese nombre son revolucionarios. Llevan siglos combatiendo la tiranía impuesta por el crucificado y sus perros guardianes. En la Edad Media, la brujería fermentó en reacción contra la infame cocina elaborada en el caldero maléfico de la Iglesia y la aristocracia. Puesto que Jesús y la Virgen María bendicen la tiranía de papas, reyes y curas, escupamos sobre sus augustas caras. Besémosle el culo a Satán o al gran Pan y derribemos la estatua del mayor dictador que ha pisado la tierra. ¡Hablo de Dios! 


			—Aleister tiene un ataque de marxismo agudo —comentó Laure, lanzando una mirada irónica a Malorley. 


			El mago no se dio por aludido y continuó con su diatriba. 


			—Como mujer, debería usted entender todo esto. 


			Laure, nada impresionada, siguió comiéndose sus huevos. 


			—No veo la relación, el trasero de Lucifer no es plato de mi gusto. 


			—¡Vamos, abra un poquito esos orificios que le sirven de oídos! En la Edad Media, quienes practicaban la magia eran las mujeres. Las llamaban brujas, pero sobre todo eran sanadoras y adivinas. Ofrecían esperanza a toda la pobre gente oprimida, y fueron torturadas y quemadas por la Iglesia y los reyes. Y ni siquiera le hablo del poder del deseo… 


			—¡Ah, el sexo! Ya sé que es un tema que le encanta. Su enseñanza favorita, el Sex Magik, acceder al poder supremo a base de echar polvos. Leí su dosier en el SOE. Muy práctico para satisfacer sus perversiones con las mujeres. Y con los hombres, claro. 


			Malorley asistía regocijado al enfrentamiento entre sus dos agentes. Crowley parecía haberse picado, ya no podía parar. 


			—¡Adoro tanto a Isis como a Osiris! ¿Y qué? Me enorgullezco de ello. ¿Perversión, la llama usted? ¡No, desafío! Desafío a la moral que nos castra y nos impide ser libres. Desafío al Vaticano, que, encerrado en su fortaleza, deja que el Anticristo alemán degüelle al rebaño humano. Desafío a un mundo dirigido por hombres con casco y botas que nos conducen al Apocalipsis. Desafío a ese mundo supuestamente guiado por la razón y la moral que, desde hace siglos, envía a sus hijos al matadero. Al son del clarín, del «Te Deum», de «La Internacional», de «La Marsellesa» o del «Horst-Wessel-Lied». ¡Lo pervertido no es el sexo, sino la guerra! 


			—Tiene usted parte de razón —admitió Laure, desconcertada—. Pero, de todas formas, es usted un hombre muy retorcido. Inteligente, pero retorcido como usted solo. 


			—Por fin un cumplido. Gracias. —Crowley se sentó. 


			La joven se volvió hacia Malorley. 


			—Hablando en serio, comandante. Que su amigo el mago crea en esas majaderías es comprensible, pero ¿usted? Movilizar a un batallón de la defensa civil para proteger esta reunión, ¿no es un poco exagerado? Por no hablar de los focos antiaéreos y el equipo de cámaras del ejército. Supongo que no habrá convencido a Churchill para hechizar a Hitler y su condenada alma… 


			Malorley había encendido la pipa y miraba divertido a su subordinada. 


			—Hay que poner toda la carne en el asador. La intoxicación y la magia constituyen un cóctel delicioso. 


			—Lo malo de usted, comandante, es que nunca se sabe si considera el humor un arma o un subterfugio. 


			—Las dos cosas, probablemente. 


			Crowley saboreaba su loncha de beicon. 


			—Delicioso. Ah, el cerdo… Uno de los pocos animales que no se puede sacrificar durante un ritual de magia. El cordero, el buey, el toro, el gato, el gallo… sí, pero el cerdo, no. Demasiado impuro para Dios y para Satán. Los antillanos son los únicos que sacrifican el cerdo para Navidad. 


			Laure lanzó una mirada de conmiseración a Crowley, se sacó un periódico arrugado del bolsillo de la parka y lo dejó en la mesa. 


			—Hablando de sacrificios, ¿han leído los diarios esta mañana? 


			—No hemos tenido tiempo. Hace dos días que preparamos este convent. ¿Por qué? 


			La joven agente del SOE desplegó el tabloide sobre la mesa. El titular destacaba sobre la foto de un cuerpo cubierto con una manta. 


			«¡El asesino de la cruz gamada ha vuelto a actuar!» 


			—Han hallado el cadáver de una mujer encima de una lápida del cementerio de West Brompton —dijo Laure con voz tensa—. Tenía una esvástica grabada con navaja en la frente. Esto se parece muchísimo a la víctima de Moira O’Connor. Ya saben, la chica despedazada y abandonada en otro cementerio, el de Tower Hamlets, el año pasado. Un cadáver que sirve para hacer cantar a nuestro amigo, el sátiro aquí presente. 


			Crowley escupió un gran trozo de tocino en el plato y la fulminó con la mirada. 


			—Dejemos investigar a Scotland Yard —respondió Malorley—. Quizá sea un imitador. 


			—O quizá no. Seguramente convendría echar una mano a la policía… 


			—¡De ninguna manera! Le recuerdo que Moira O’Connor es una agente de la Abwehr a la que manipulamos sin que lo sepa. Aleister se encuentra con ella una vez al mes para proporcionarle la información que considero útil comunicarle. Se ha convertido en una pieza clave en nuestra partida de ajedrez contra los servicios secretos alemanes. 


			—¿Y si multiplica los cadáveres? ¿Dejaremos que juegue a emular a Jack el Destripador? 


			Malorley se levantó y se plantó delante de Laure. 


			—La prioridad es la guerra. Y la búsqueda de las esvásticas. Respecto a lo demás, esperemos que la policía haga su trabajo. 


			—La chica tiene razón —terció Crowley—. Puede que fuera útil saber si la Bruja Escarlata ha vuelto a sacar los cuchillos de sacrificio. 


			—¿A qué viene tanto interés? —preguntó Malorley. 


			—Moira me tiene cogido con fotos comprometedoras del primer cadáver, no tengo ganas de cargar con más muertos. 


			El comandante asintió. Era un argumento razonable. 


			—¿Da detalles el periódico sobre la fecha de la muerte? 


			—¿Qué importa eso? —replicó Laure—. Las escarificaciones son idénticas. Y dejaron el cuerpo en un cementerio. 


			Malorley cogió el diario y leyó la noticia por encima. Se le iluminó el rostro. 


			—Según el artículo, la muerte se remontaría como máximo a tres días antes, lo que exculpa a nuestra bruja. 


			—¿Cómo puede estar tan seguro? —repuso Laure—. ¿Se la ha encontrado recientemente en el Hellfire Club, su burdel sadomasoquista? 


			Crowley interceptó la mirada ofendida del oficial del SOE e intervino con una sonrisa en los labios. 


			—Malorley tiene razón. Moira O’Connor participa en la ceremonia que tiene lugar en la isla de Man. Llegó allí la semana pasada. Su coartada está hecha de un hormigón más duro que el del búnker subterráneo del gabinete de guerra de Churchill. 


			—¿La han utilizado para Witchfall? No lo entiendo. 


			—No solo desempeña un papel activo; además, Aleister, aquí presente, le entregará copias de los rollos de película que ella se apresurará a transmitir a Berlín… 


			—¿Me lo explica? 


			—En algo tiene que ocuparse nuestro servicio mientras la búsqueda de la cuarta esvástica siga en punto muerto… Es una operación de intoxicación psicológica destinada a los dirigentes del Reich que creen en las fuerzas ocultas. Con Himmler a la cabeza. Saber que les han lanzado un hechizo puede afectar a su comportamiento e incitarlos a tomar decisiones equivocadas. La idea se me ocurrió después de una charla con el pirado de Rudolf Hess, que me explicó que el jefe de las SS creía en la reencarnación y la brujería, y tomaba determinadas decisiones aconsejado por astrólogos. —Malorley consultó su reloj—. De momento va siendo hora de volver a Londres y descansar un poco. Mañana a media tarde tengo reunión con nuestros amigos del MI6, que aún no han digerido el fracaso del intento de asesinato de Hitler y Mussolini en Venecia. 


			—Y nosotros, ¿cuándo volvemos a la capital? —preguntó Crowley—. Tengo que asistir a un vernissage importante. 


			—Asegúrese de que sus amigos los druidas revolucionarios suben a los autocares. He hecho que pongan a su disposición una furgoneta para que lo lleve a casa. 


			—¿Aún no hay noticias de Tristan? —preguntó Laure. 


			Malorley no respondió. 
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			Una hora después de abandonar la propiedad de los Von Essling, el automóvil que llevaba a Tristan se detuvo ante una doble valla de alambre de espino custodiada por soldados de las SS en uniforme de combate. Al otro lado, tras una línea de árboles interrumpida por torres de vigilancia, se entreveía un claro. Durante el trayecto, el francés no había hecho ninguna pregunta a su escolta forzosa. Se había sentado junto a la ventanilla para fijarse en la dirección que seguían, pero el coche no había tardado en tomar caminos secundarios, y el bosque se había vuelto cada vez más denso. Pensó que, si querían ejecutarlo, sin duda aquel era un buen sitio. Apartado y discreto. Pero ¿por qué esperar? Además, antes los SS lo habrían interrogado; era su especialidad y su deporte favorito. No, había otro motivo. 


			Seguían delante de la verja. Los guardias daban vueltas alrededor del coche como perros de caza. Uno de ellos había abierto el capó, y otro examinaba las ruedas. «Buscan una bomba», se dijo Tristan, sorprendido por las medidas reforzadas de control. De pronto, se abrió la verja. Los guardias regresaron a sus puestos, y el coche arrancó. Ya no rodaban por una pista pedregosa, sino por asfalto perfectamente liso. Poco a poco, la masa de árboles fue clareando. Se veían construcciones en forma de largos tubos, protegidas por unidades de defensa antiaérea. Al llegar a una bifurcación, una patrulla apareció a su izquierda y detuvo el coche. 


			—Control aleatorio —anunció un suboficial—. Apaguen el motor y no salgan bajo ningún concepto. 


			De repente, los rodearon unos perros. Uno saltó sobre el capó y empezó a olisquear el parabrisas, gruñendo. Otros, con las patas delanteras apoyadas en los cristales, enseñaban las fauces abiertas. 


			—Bonito comité de bienvenida… —ironizó Tristan—. Supongo que ahora habrá canapés… 


			Solo le respondieron los ladridos. Un toque de silbato los cortó en seco, y la patrulla se apartó y desapareció entre los matorrales. El coche reanudó la marcha despacio y, poco después, torció a la izquierda. Tristan, estupefacto, vio una pista de aterrizaje que desaparecía en la niebla. A lo lejos, una torre de hormigón parpadeaba débilmente. El conductor se detuvo en un terraplén y le hizo señas para que bajara. 


			—Si es una cena de sociedad, les advierto que no he traído el esmoquin… 


			El coche volvió a arrancar. Tristan se quedó solo. Acababan de limpiar la pista de forma cuidadosa. Cada diez metros, se veían montones de agujas de pino. Tristan se palpó los bolsillos, pero solo encontró el encendedor. Se había dejado los cigarrillos en el castillo. Su breve visita había sido un fracaso absoluto. No había sido capaz de averiguar si su amante lo sabía y lo amenazaba o lo amenazaba para saber. En cualquier caso, le había faltado sangre fría. Su primera reacción había sido intentar arreglar el problema de inmediato, sin pensar en las consecuencias. Lo que demostraba que vivía bajo una tensión que le impedía contemplar todos los parámetros, empezando por su propia seguridad. Por suerte, los SS habían ido a buscarlo. Con el rabillo del ojo, seguía vigilando a los ocupantes del coche, simples mandados. Había hecho bien en no oponer resistencia ni preguntar. Con los nazis, y en especial con los SS, no había que reaccionar nunca como un sospechoso en potencia. La primera regla de supervivencia en un régimen totalitario. Con Erika, no se había mostrado tan lúcido. Y necesitaba saber por qué. 


			Un chirrido lo sobresaltó. En una de las construcciones en forma de túnel, acababa de abrirse una puerta. Tristan reconoció el ruido característico de unas hélices cortando el aire, lo que poco después confirmó la aparición de una cabina iluminada y dos largas alas negras. El avión salió de su refugio y tomó posición en la pista. En el centro de la carlinga, se abrió una puerta bajo la cual se desplegó una escalerilla metálica. Un oficial de las SS en uniforme de gala bajó, atravesó el asfalto con pasos bruscos y se plantó delante de Tristan. 


			—Heil Hitler! —Antes de que Tristan alzara un brazo perezosamente, resonó la orden—: El Reichsführer quiere verlo. 


			 


			El interior del aparato, un Focke-Wulf Fw 200, había sido acondicionado especialmente para el jefe de las SS. Los colaboradores del Reichsführer ya habían puesto manos a la obra: mapas de las actividades militares, informes de los servicios de la policía, estadísticas industriales… Toda la actividad de las SS se concentraba en la carlinga del avión. Cuando sobrevolaba Alemania, el amo podía informarse sobre su dominio en todo momento. Himmler había extendido considerablemente la influencia y el poder de su organización. En ese momento, las SS eran un pulpo que extendía sus tentáculos por todo el Reich. Disponía de cientos de miles de combatientes en el frente del Este, controlaba todos los órganos de seguridad a través de la Gestapo y utilizaba a innumerables prisioneros y deportados en sus fábricas de armamento. Verdadero Estado dentro del Estado, las SS se estaban convirtiendo en el órgano vital de la Alemania nazi. Mientras Tristan avanzaba en medio de aquella agitación, los motores empezaron a rugir. El avión se disponía a despegar. El oficial que lo precedía se volvió hacia él. 


			—Voy a ver si puede recibirlo —anunció en tono solemne. 


			Un tabique separaba el resto del aparato de la sala de reuniones. La guarida de Himmler debía de estar detrás. El oficial llamó con los nudillos, entró y volvió a salir de inmediato. 


			—Espere unos instantes. 


			 


			Sentado en su despacho, Himmler leía con atención un dosier cuya tapa tenía impreso el rótulo «Confidencial». Era un informe procedente de los archivos secretos de Heydrich. Tras la muerte de su colaborador más fiel, Himmler había exigido que le entregaran todos sus dosieres personales. Nadie debía conocer su contenido, ni siquiera el Führer. Himmler reconoció de inmediato la letra de su subordinado: un examen sintético de una biblioteca que el Reichsführer estaba reuniendo. Era la mayor colección de libros antiguos dedicada exclusivamente a las brujas, cuyo trágico destino había encendido las imaginaciones y las hogueras en los albores del Renacimiento. Al menos trece mil volúmenes impresos o manuscritos, procedentes de toda Europa… Cuando Goering se había enterado, había multiplicado las pullas y los sarcasmos contra el pobre Heinrich y su pasión por aquellas pobres locas que creían volar en escobas. Himmler había hecho oídos sordos. El gordo de Hermann siempre iba con retraso: debía de creer que estaba buscando la receta de una poción mágica para las SS o de un elixir de la inmortalidad para Hitler… 


			Himmler sonrió. 


			La verdad era muy distinta. 


			Ahora que, tras la invasión de Rusia, la eliminación de los judíos había tomado un cariz casi industrial, habían comenzado a constatarse filtraciones. Las cancillerías de algunos países neutrales, como Suiza o Suecia, ya se habían hecho eco de esos rumores. Himmler había sido de los primeros informados y, sobre todo, el primero en comprender que una matanza semejante podía costarle caro si los nazis perdían la guerra… 
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